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La huelga tlP los telegrnfistas, terminada por capitulación 
bochornosa del Gobierno, fué el primer eslabúu tle una cadena 
de huelgas, algunas de las cu .. tles han degenerada en verdaderos 
molines. Y es muy dt' ltunentar que, en no pocos puntos, las 
<tutoridades y la fLwrza ptíblica hayan sida insultadas, apedrea­
clas, apaleadas, y por el an oyo tnmnltariamente arrastrada la 
mnje:"tad tlel Poder público. No pare~e sino que en España ha 
~itlu oricialrnente reeonocida la anarquia, porque anítrqnicos son 
los procedimientos por los cuales ~e llega ú e\'itar el cumpli­
rniento de la ley y ú paralizar la acciún de los pt'rblicos Poderes. 
No sucetlía a~i en lu:-i buenos lieulpos del Gobierno conservador, 
c¡nc allora se mueRtra impotente para encauzar el cle~bortlamien­
l.o fiiJúrquico, PSe desbordamiento que arrambla delante de sí, 
en,·u.~lto en el légamo tle excrescencias re\'Olucionarias, el 
principio de aotoridad, C[Ue pidrde su Yirtualidad bienhechora 
t:unndo pierde su irH'iolnbilidad inatacable. Y uatliè espere 
r¡ne lt siluacióu actual recobre su perdid) pre~tigio, miE:ntras en 
ella Jlgnren en primer término ll01nbres que, como el Conde de 
Irnarte y el Sr. Bosch y Fustigneras, desprecien las leyes canú­
uicas y los anatemas de la Jglesia y los respetos ú la Jey natural 
y positiva, hatiéndose en el mal llamarlo campo clel honor. 1\Ia­
yormente, crue los inrlic;utlos desafios hau sicto concertados y 
re.alrzados a ciencia y pacieneia d~l Gobierno, que natla lla be­
rho, ni para impeLlirlos, ni para castigarlos . 

. 
i' • 

Humon~s siniestros y ecos belicosos p:!rtnrban, de algunos 
días ú esta parle. el antec: sose~ado borizonte de In política eu­
ropea. Desde que Bism1rck y Crispi, los dos estadr::.tas q,ue ur­
dit~l'•.lll la trama de la tdple alianz1, declararan solemne::1ente 
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que creian próxima y de todo punto inevitable la guerra, ha 
cundido ni pidamente la alarma, y es universal el temor de que, 
a la hora mús impensada, y con el mas frivolo pretexto, estalle la 
tremebunda lucha para la cuat estan ya apercibidas las grundes 
Potenclas. De::;graciadamente se van apañando los acontecirnien­
tos, de manera que el statu qzw de paz armada, insostenible para 
la triple alianza, y muy especialmente para la llalia, que no pue­
de con sn presupuesto de guerra, ha de ser necesariamente 
abandonada, aunque en él le ''aya rnuy bien ú Francla. Las elec­
ciones de Bèlgica, ganadas por el partida católico, y las de In­
glaterra, ganadas por el partida conservador, ban sido favora­
bles a los intereses de la triple alianza, la cual acaso vea ahora 
llegada aquella ponderació o de fnerzas beligeran tes, que I e acon­
seje lanzarse ú la lucha con esperanzas de éxito lisonjero. 

Y aú.n hay olra consideración que pnede inducir a los Estades 
del centro de Europa à precipitar el tnomento de las grandcs 
soluciones. Se va abrlendo paso en elmuodo co.Lólico la idea de 
que la triple alianza es contraria a los intereses del Pontificada. 
La prensa catúlica rle Italia, de Francia, de Alemania, de Ausll'ia 
y de Bélgica est;\ debatiendo esta cu.•stir'tn delicadisima. Los 
Diarios católicos <le Italia, de Fraucia y de Bélgica mantienen la 
tesis de que el tl'iunfo de la triple alianza, ha de llevar con~igo la 
continuaciún del cauti\·erio del Pa ¡Ja, mien tras que el Peria, li s­
m o catúlico de Alemania y de Austria se esfuerza en demostrar, 
que la triple alianza es de todo en toclo eslruña ú la situacit'>n tlel 
Pontif.lcado. Como qniera, la solidLlridad innegable entre la Ttalia 
oficial y la opresión de la Santa Sede, es reconocida por el par­
tida católico belga, por el centt·o alemàn y por los calúlieos de 
Austria, q11e en este pnnto coinciden con la preosa catúlica de 
Italia y de F'rancia. Fórmase una corriente catúlica de avers~ún 
~-la triph alianz't, que puede con el tiempo perjudicarla nota­
blemente, y qniera Dios que esa evolnciòn psirológica no influya 
en la aceleradún de la CLisis espantosa que debe modificar el 
111apa de Europa. 

Igual funesld influencia puede ejerl:er el movimiento uwst)ni­
co, iniciado en Italia por el gran maestrc de la Orclen, el ban­
qllero judio Adrien Lemani. Tia visitada la~ logia:-; de Génova, de 
Turin, de MW1n, du Venecia y cle Bolonia, prOtmnciando di:"cur­
sos er1 los que ha acentuado el programa anticlerical '! cllei~·ndu 
qu~ la francmasonería uebe combalir la religión en las es¡;nelas, 
~u los hospilales, en los funcionarios pt'thlicos. Pero al mismo 
tiempo lla indicada qne la mas,-mcría ha aceplado la monarcruí 1, 

con1o transiciún à la forma repH!Jiicilna por ella preferi .ln, ~·es­
pera que la ct·isis eeooúnüca, que hoy trab:1j:1 a Ja !talin, pr·odu· 
::ira una crisis política, ocasionanílo lai vez un cambio en la for­
ala de Gobtemo. Tia lllsbt1Llo en la Ct.lll\'enieucia clt:o~ preparar la 
celebraci ,n dl:ll primer centeoario cle la muerte de Luis XVI, 
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ocurrida en enero de 1893 y la de :óiaria Teresa de Saboya, 
ocurrida en septiembre de igual año, y ha prometido que las lo­
gias de Francta y de Italia celebraran con gran pompa e::;tos dos 
acontecimientos. Existe entre la (rancmasoneria francesa é Ita­
liana una comunidad de fm y de ideales, que ha sido puesta de 
relieve en los discursos de .\<lrieo Lemani, quien ha hecho notar 
que to dos los jeft3s masónicos de Italia son an tiguos republica­
nos convenciclos. De modo que, si la opiníón cató li ca se pronun­
cia contra la lriple alianza, la opiniún masónica se dispoue tam­
bién para contrarestaria:::. 

* * * 
La desconfianza que a los católicos inspira la triple alianza, 

es húlJilmente explotada por la prensa adida a los planes de 
Lec'ln XIII. Los Diarios que mas íntimas relaciones lienen en el 
Vaticana, han uUlizado a maravilla ese resorte pal'a promover 
en Francia una adhesión simpatica a las últim as Encíclicas Pon­
tificias, y mas aún, a la reciente Carta de Leóll XIII al Obispo de 
Grenoble. El ::.Pntimiento católico y el sentimi.ento palriótico, 
magnificamente confundidos en una aspiración común, l'eden al 
magisterio del Pootifice Romana, quien esta provocando y des­
arrollando en Francia una reYolución saludable, con gran con­
tentamiento de León XIII, r con gozo inefable de cusntos se 
interesan por el p01·venir de la Francia. La política francesa ha 
recibido de Roma una orientación, para la cual nadie, a excep· 
ciún de León XIII, la creyú preparada. A. nuestro entenjer, ~~ 
hecho m~s gloriosa del actual Pontificada, el rasgo mas brillan­
te del genio de León XIII, el gran monumento de su previsión 
política y le sn alcance diplomatico, es el habér vista posible 
y luego iutenlado y después dirigida la regeneración de la Fran­
cia contemporúnea. -• * 

No es infundada la alarma que producen las noticias referen­
tes al desarrollo y aproximación del cólera morbo. La terrible 
epidemia, abandonando la cuenca del Ganges, donde liene su 
natural morada, se ha extendido por los paises del centro y del 
Occidente de Asia, ha iuvadido varias comarcas del Oriente de 
Europa y ha hecho ya su aparición en el Occidente europen. Y 
daclo el caracter maligno qne la epidemia presenta, y teniendo 
en cuenta la rapidez de sus invasiones y cooqnistas, y no olvi ­
dando que estamos en el principio de la estaciún del calor, y 
que é:ste es fenomenalmente iutenso en el presente año, muy de 
temer es que el terrible huésped del Ganges nos visite durante 
el veranu, y que deje ucsiertas nuestras habilaciones y repletos 
nuestros cementerios. La prudencia aconst>ja que tomemos al-
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gunas precauciont:s, sin que perdamos la serenidnd de PSpíritu 
y el dominio sobrf' nosotros mismos. J!ncho y rnuv etieaz ¡mede 
bacerse para e,·itar el contagio, r¡ue sl>lo se contrae por el ali­
mento, y prinl·ipalmente por la bebida y la insaliv::tcil'm . .\clop­
temos las m~tliflas recomentladas por la ciencia y la experiencia 
y esperemos tranqnilos el día de mañana. Sobre todo, estemos 
bien eon Dios, )' sigamos Los cons jos de la higien•.', y dejemos 
el temor rara los apooados tle espírítn y para !os anitnos irretle­
xivos, incapaces de sobr6ponerse a las varias contingencias de 
la vida . 

11:1. dia 11, à las cnatro y cuarto de la mai'íana, fLté ejecLtLaclo 
en J[onlbrison el rélebre dinamitera y asesino y ladrón y profa­
nador de sepnlcros, Ravachol. Elllía 12, a las ocho de la maña­
na, sufrió la última pena en esta Cin<.lnd C:ondal, el nse¡;.;ino \ni­
ceta Peinador y Aragonès. Un gentío inmensll presenci~·· h muerLt· 
cie Hnvachol; nn gentío inmenso contemplú la d~ l'einndor. Pero 
el contrastrJ. no lla podido ser mayor: Havachullla trltH:>rlo impe­
nitente, insultando à los Poderes encat·gadm; cle defender ú la 
<;OCÍE'clad, despreciantlo a los ~[inistros de la Heligiòn, y profe­
e;arHlo sns doctrinas nnarquicas y revolucionarias, hasta que la 
guillotina, separando del tronco la pecadora cabcza, pnso fin ú 
:-us palabras y recrirninaciones: Peinaclor hn muerto con ~anta 
resignaciún cristiana, fortalecido por los auxilios de la religiún, 
y ronsoludo y animado por los Sacer<.lotes, por lo::; jnece:-;, por 
las autoridadeR, qoe ban pnesto marcada empeño en clnlciflcar 
los últimos momentos del desgraciada reo, ya que no hanlugra­
do la ~racia Jel indulto, que con insistencia para él mbrno lwn 
pedido. La mudJetlumbre que presencit'l la muerte de lhwachol, 
se mostre·! contrariada, iracunda, amenazadora, y lmbo de ser 
conten11ln por la fuerza pú.blica; pero la qne asistit'l ;í Ja c·j~~~·n­
ciún de t>einador, se hallaba conmovicla, afligida, pero tranrLtlila, 
y las marllf~"~taciones de compasión en unos, se armnniznban 
cnn l<1s plegarias de los otros. Al terminal' su terrible misión el 
ejecutor rlo la justícia tmmana, toclos los asisleltLos pt'Ot'l'lllllpie­
ron e~ponL:inenmente en esta exclamación: Dios le ltayn perdo~ 
nado! Los que vieron caer la cabeza de rtavachol en el Cl'!:'lO cie 
Ja gLlill(Jtin,,, prorrumpieronen estas óseJttejant.es palahras: nos­
otros lo vengaremos: tu sangre costarú rios cie sangre IJq¡·gue<;:tt! 
Este es ullenguaje tle la pasil>n antireliaiosn; el tle los f[lW rogn­
banyor Peinadur, usaban elleoguaje de ta religíún, •[ne e:; len­
guaJe de amor. 

Por fitt, queLla averiguado qnc r:rist' bol C:olún, ·n~ "l~ dt!:;cu­
brimientos geogrúticos se celebraran e~te Hño en An1éric..: l y ··n 
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Europa, nació en Saona, aldea de las inmediaciones de Génova. 
El Sr . D. FranCISCO n. de Uhagon, ministro del Tribunal y Canse­
jo de las Ordenes militares, Profeso en la de Calalrava, ha en­
contrada, en el Arcllivo de las mismas, el expediente original 
que se formó en Madrid el año 1535, para tomar ellJ',bitu de San­
tiago, D. Di~go Colón y Toledo, hijo òe D. Diego C:olón, el segon­
do Almirante de las Inclias, y nieto del grande Almirante O. Cris­
lúbal. Al formar la genealogia del nuevo Caballero, los lesligos 
juran ser nieto de D. Crist6bal Colón, y de este tlice el tesligo 
Diego Mendez, que m·a natuml de la Saona, qtLe es tm.cL villa cerca 
de Génova; el testigo Pedra de Anna, afirma que Cristóbal C:olón 
era genovés, pero ignoraba el pueblo de su nacimienlo; el tercer 
tesligo, Hoclrigo Barreda, asegura saber que era natural cle Sao­
na. Los tres lesLigos habian conocido y tratado a Cristóbal Colún. 

Sabido es qne en l1ouor de este gran hotllbre se celebrara en 
Chicago nna ExposiciúJ·t internacional: pues bien; la Legislatura 
<.le Nueva York, al votar 300,000 dollars para los gastos de la Sec­
ciún d•:l ~stado de Nue,·a York en Chicago, ha determinaclo qne 
esa secdún permanezca, cerrada los Dumingos, destinéld.1s a 
honrar al Señor. O tros Esta dos se pro ponen Sl:'guir esle ejemple ,_ 
En cambio, nuestros legisladores se esforzaron en quitur el ca­
rúcter religioso ú la ley del descanso dominical, y nuestr o calúli-~ 
co Gobierno la liene del todo O[\·idacla. 

U~ ACAD~:~IICO. 

La Soberania temporal de los Romanes Pontífices ante el Derecho. 

HL 

Tt!rmin:tbamos unestro anterior articulo pregoutando 1,ya que 
el hecho de despojar al PontífiGe de sn soberania temporal, no 
pllede apoyarse en principio algnoo de razón ni de jnsticia, ten­
drú ~1uizús, por lo meno!:',:{ SLl favor el reconocimiento de l,as de· 
nüs nacione~? 

Sa.bido es que a consecuencia de faltar un organistno inl.er­
naciomll, no existienclo como no exísten boy triiHttltdes Ïlller­
nacionules, ni un potler legislath'o que dicte las Jeyes

1 
al tenor 

de las cuale::; tlebe11 "''gnlarse las relaciones entre los Estados, 
apenas si exisle otra fue11te de derecho positivo público iutel'rl<t­
ciom,l, que los acuertlos ó resolnciones de las distin las n<~cione:-:, 
manifestadas generalmente en los tratados ú en los llnrnadi~S 
t:c,ngresos intei·nacionale::<. Xo es que creamos que por el heclw 
Je mecUar ú 110 el reconocitniento de la::; uaciones, sea ,:, eleje d~ 
St::I', ju:-"to ur1 ;telo, de la propia suerte que en el derecho interno, 
nu wn· ~~~ hecho de tfictarse una ley, rerutamos ya justoc: tudeJs 
los vrec~.:pto:3 t¡ne L'CJ la ley se contienen. Ya hemo:; rlichu que 
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creemos la actual situación a.e Roma contraria {i los principios 
de jusUcia, y claro es que no habia de quitarle esle caracter el 
que llegare a mediar el reconocimiento de las demas naciones. 
Tratamos aqui de demostrar, que ui siquiera este reconocimien­
to ba existida, por lo menos hasta nuestros días, y que la llama­
da cuestión romana sigue considercíndose como internacional 
por todos los Gabinetes europeos. 

Cierto que el Ministro Mancini, en una nota qne sera célebre 
en los anales {}e la diplomacia, por la manera como allí se pre­
sentan los becbos, aseguró ante la faz del ruundo, que todos los 
Gobiernos habían reconocido a Roma como capital de ltalia. Pero 
esta aserción no tiene fundamento alguno diplomúlico. El mismo 
Bonghi, conoceclor forzoso del estada de la cuestir)n romana, y 
no menos enemiga que .Mancini de la soberania temporal de los 
Homanos PontHices, contestando a la declaraciún de 1\Iancini, 
dijo «que de la cuestión de Roma capital de Italia, se habían ale­
jada totlas las Potencias, dejando toda la responsabilidad a los 
italianos, sin aprobar ni desaprobar su conducta ... No afirmara­
mos nosotros tanta, pero si diremos que no ha habido tal reco­
nocimiento de Roma capital de Ita1ia. Que las Potencias extran­
jeras tengan sus embajadores en Roma y mantengan relaciones 
amistosas con el Gobierno del Quirinal, ajustanllo con él trata­
dos comerciales y políticos, sólo indica que reconocen ímplid­
tam~nte un hecho, pero no consagran diplomúticamente ningún 
derecho. Entre todos los Soberanos de Europa, probablemente 
el única, atendiendo a la parte que tomó en preparar la ruína 
temporal del Papa, que bubiese reconocído la nueva capital de 
ltalia, era Napoleón III; pero le faltú tiempo. Coando estaba pró­
ximo a consumarse el becbo, Napoleón se hunuia vergonzosa­
menle en !'eclan, y }Jercüdas para siempre sus espera o zas, tomaba 
el amargo camino de Ja emigración. Todos los demtis Soberano~, 
no pouían reconocerla sin barrenar sns tronos, y bien púdemos 
afirmar que no la reconocieron nunè.a explicitamenle en el de­
r ecbo. 

Examinemos la cuestión desde sus comienzos. Después del 
asalto de la Puerla Pia, el Gobierno italiana, por vias de Viscon­
ti Venosta, se apresuró a dar a los Gobiernos, garantias de que 
se arreglaría la cuestión romana, señal inequívoca de que la 
cuestiòn existia, como existe hoy, pues ella continúa en pie U.e 
la misma manera que entonces El gobierno italiana no ha per­
donada ocasión ni medio para obtener un reconocimiento expli­
cito y terminante de la situación creada por la ley de p:arantias; 
mas no hay una sola Potencia que haya accediJo à ello. Si bien 
es c1erto que ninguna ha tenido el valor suficiente y necesario, 
para colocarse en defensa de los sagrados derechos del Papa, 
como hizo nuestra España en 1848, no es menos cierto que tam­
pOC•> ninguna ha querido hacerse solidaria de la obra realizada 
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en Italia, dejando todas elias íntegra la responsabilidad a Italia. 
Por Jo que hace a nuestra España, ya en las sesiones del Congre­
so de los años 1865 y 186(3 repetidas veces se Iee, que el hec ho 
del reconocimiento del reino de ltalia, en nada resolvía la cues­
tión de los Príncipes de;;tronados. Francia por via de Thiers, 
contestando al Obispo de Orleans, dijo que «la ocupación de 
Roma habia sida una experiencia, que el tiempo había de resol­
ver lo que Francia resolviera sobre ello;" y Julio Fabre, ministro 
republicana de Francia, el dia 27 de Mayo de 1871, es decir, des­
poés de decretada ya la ley de gal'antías, escribía en nombre de 
Fraucia: cnosotros quedamos amigos del Papa-Rey y del jefe de 
Ja casa de Saboya .. ... 

..... . Quedar ami gos del San to Padre y conservar nuestras 
bnenas relaciones con el Gabinete italiana, a condición de que 
no sea causa de una ruptura, es un programa sencillo, au nque 
Heno de clificullades.» Francia pues no reconoció; quedaba ami­
ga con todos y espet'aba. En sano y recto criterio creemos que 
este lenguaje exc:luye todo reconocimieuto de derecho; decla­
rando la neutraliclad benévola ante los hechos. Alemania, por 
media del canciller Bismarck, manifestó que «dejabn por comple­
to la responsabilidad <í ItRlia;" y en analogo sentida se expresa­
ron las clem:~s Potencias. Tantos son los deseos que el Gobierno 
italiana ha lenido de qne se reconozca como legal la siltHH'ión 
por la ley de garantías creada, que en el Coogreso de Berlin 
df' 1878, en el que las Potencias se repartieron los territorios de 
Oriente, pidiendo cada una lo que c reia mas com·eniente para 
ella, ¿qué pidiò Italia? Pues pi<lió el reconocimiento del staln fJILO 
romano, y ya es cosa sabida que las Potencias amenazaron con 
retirarse, si tan sic¡ niera se hablaba (sesiones de las C:llTilii'US ita­
]ianas, marzo de 1886, ~' Moniteur de Roma, 9 de marzo 86), como 
pedia Jtalia, de lus hechos consumados en Roma, dando con 
esta ú entender, que el mantenimiento de relaciones, por pnrte 
dP las mismas, no era sina una especie de rnodus uivencli. Lo cier­
to es que se uan casos muy singulares. En el Congreso cle Viena 
viúse à la protestante Jnglaterra ~ra la cismatica Husia, perse­
gnidoras ambas del Catulicismo, defender con mayor ardimicnto 
r¡1te otras, Iu. conservación dal dominio temporal. En el Congreso 
ds Beril n, ú HiRmn.t·ck, el au tor del Knl tnr kampf, vir'>sele I e van tar 
primera qtul todns, contt·a el reconucimiento del reina de llalio.. 
Poclemos puHs afit•mat· qt1e en 1878, las Potencias Pnro¡wus no 
habían reconoridu la obt·a realizada en Italia. Posteriormenle 
1 talia ha illtentado que las Potencias reconocieran este .sta,tlt r¡uo; 
mas explícilatnenl!:-l, por lo menos, tampoco lo ha logrado. No se 
citara dur·umento ninguna que contenga tal reconociuuento; en 
cambio ciertos hechos acaeddos en Europa nos dan clerecho a 
11finnnr que P-1 tal reconocimiento no existe. Recuérde~e sino~ h 
toda\'ía reciente cuesttón hispano-alemana de las Islas Carolinas. 
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¿En qué concepto pudo la protestante Alemania, someter al Pon­
tífice, la resolución del conflicte surgido? ¿Podia ser por su con­
sideración de Pontifica? No es racional presumiria, trataodose 
como se trataba de una uacióo protestants. Y lo cierto es que 
a pesar de los ardides tram ad os por la diplomacia de .Monteci­
torio, que puso toda suerte de obstaculos à este arbilraje, tuvo 
que humillarse ante la prepotents y poderosa Alemania, que 
como hace observar muy atinadamente el Sr. Murua, despre­
ciando aquella poderosa Potencia, el espiritu de la ley de garan­
tías y el llecho de un Hey rle Italia resídente en Roma, en todas 
las negociacíooes se preseotó trataodo al Pontifica de potencia 
(t potencia. España y AlemaniaJ se entendieron Jirectamente con 
el Papa, rehusanLlo la mediación r¡ue les ofrecíó el Go!Jierno ita­
liano; éste ignot\) pol' completo toLlo el c11rso del proceso, y du­
rante él uif1se siernpre al Pontífice el traLamiPHto de Soberanc• 
Lelltpornl. Pr~ciso es pnes confesar que Alemania recunió al 
P:1pa corno temporal Soberano. Hay m:1s; posturionnenle y lo­
gralla rlPspnés de muchisimos esfuerzos Ja visita crue el joven 
Guillermo, emperador de Alemania, l1izo hace tres años :'llacin­
dnd de l~uma, nu se obtuvo otra declaración, rrue la ue que cttO 

qnP.ria, ni se Llebía dar ú aquel hecl!o el valor de un reconoci­
tnienlo rlel reina de.ltalia tal como boy exisle;• y si el \4:mpera­
dor èe Alemania, única Soberano que ba ido à la ciudad llei Ti­
ber destle que la ocupan los Príncipe::; Sardos, ,·isilú al Rey 
Htunberto en el Quirinal, visitó lambién al Ponlifice en el Vali­
cnno, no obstantP. sn condición de protestante. Por lln, si al¿unn 
t.luola ó sospecha huiJiese podidu caberno::> iL los calólieos, de 
que con la lriple alianza, si no dt> una manera pública y l~xpliciln, 
<ptiz h; en el ;;et;reto de las oegociacioner. di plo1nú li.: as, por parle 
de las Llu~ nacione:; aliadas a Italia, ~e llubkse r~conodllo collit' 
fl , fin tivv y lt>gat el actual estado de I:L siluación rolllana, }l:.n 
venitlo :\ tlisipar aqn.~llas sospechas, las falllO:',a~ declarnriorw-> 
pronunciadas seis meses ha, por el Calldller y primer l\fiJJislro 
au:-:triaco, Ql conde tle Kaluoky. Para a¡Jreciar el alcance th• lns 
clecltu·acioltcs hecl!a:; por et Cunciller del Emperatlor tle Austriu, 
no llay mt\s rtue LenPr (lla vista los tét·minos en que hizo su in­
tel'pelaeit)n el d1pntauo Zttllínger, y los Lértninos en qne fué con­
te:,.lado por el Cundller. ~corno catúlicus, tlijo el Sr. Zullinger, 
d,..belllos exigir y ex.igimos la liberta1l y la iudependencia du Lt 
Santn Sede; para tal irtLlependencia para lat libúrlad, pn;cisu es 
q lle disl'rule d l'apa una soberania fundada en t.erriLorio propio. 
I<:l qne CO!nbnte la independencia t~ITitol'ial, combato la iude-
p ... ndenl'ia de la misma lglesia qur> el Ponllllce gobie rna .... Sin 
jerarca libre é inUependiènte, nu llay Iglt~ia indepenuienle .... La 
cu~sLiúr1 romana, no es iuterna, no e::; uacinnal, no e:; pÍê1111<111-
te:;a ni italtana; es internacional, es exterior , s catúlica.» El Pre­
sidente del Com~ejo de Jiinistros y Canciller del Imperio, dijo en 
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su discurso-contestación: a Xo se ha hallailo una solucióll ¡mícfica 
al problema planteado por el Sr. Zallinger, el Gobierno tiene per­
fecta conciencia de Ja grandiosa importancia de los inlereses 
del orbe calólico, y por esto tiene puestas sus miras en que se 
sal.isfagan las justas aspi raciones de los católicos; tiene por tan­
lo el cleseo de que la siluación del Papa sea tal, qne abrace la 
plena inclc¡>e11dencia que es necesa1·ia a la dignidad del Jefe de la 
lglesiH Calc'dica, de tal modo que satis{aga al Ponti(icaclo. Eslos 
son, nñnrliú, nuestros deseos mas ardientes.» Sabido es cu{tnta 
agitación y fnror despertaran las anteriores cleclnraciones entre 
cierlos elementos itaHanos. De ello se ocupó y aún 110 lta dejado 
por completo de ocuparse Ja prensa europea. No es segnramenle 
<lo uuesrm incumbenciet, examinar laf:l decluraciones qne con 
este rnoliYo se llicieron en el Parlamento italiana, por los dipn­
lRdos Cri!"'pi, Culnvotti y Donglli, ni los esfuerzos r¡ue por purte 
de los ~efíores Rndini y Nicotera se hicieron, para qui lar im­
vorlanciu. ti I us cleclaraciones de Kalnoky. Nos limilarcmos rt.qui, 
¿~ clcducir las do:; consecuencias, rnny irnportanles y muy eou~o­
Jndoras por cierto para los católicos, que de aquellas cleclarario­
nes se dèsprenclen. Es la primera, que la triple rrlia11::.a no con­
sidera delinitiva y.lt~gal la actual situaciún de Roma. Y t~s la 
segnnda, que hls naciones europeas, conlinúan consicler';ttJ lt> la 
cuestiòn rumnna como internacional, que no han rcconociclo el 
despujo de la soberania temporal del Homano Poulifice, y por 
lanto, que la cuestiúo romana subsiste a pesar cie las negacioues 
del Gohierno y de los clipntados italianos. Tal es el cslaclo actual 
de la cuestiún romana en orclen al derecho internacional. 

1\ARr.Iso PLA Y DE:-:mr.. 

SOBRE HUELGAS 

JTT Y ÚLTL\10 

EsLlldio no drslitttido de interés, y que lJa!Jria de rort•oborar· 
cuanlo c•n el primero de estos artículos dijimos, r~specto de la 
vicius<t organizucit)n cconómieo-social, acaneacla por las <.lc,clri­
nas perlurlladorns del individualismo, seria el r¡uE', :'1 rli~poner 
clP su1h.:ienle e8pacio, aquí biciéramos, sobre lns diver~as interren­
ciunes que, de origen ol1cial ú extraoficial, han acndido r>nlos dis­
tin tos pn i ses il procurar el tér mino de las huelgas. \'(·riamos por 
meclio de lai eslndio la ineficacia, casi absoluta, de la aceíón ofi­
cial. cuando de las relaciunes entre empresarios y jomaleros se 
traÚ\; Vl;ríamos que, en efecto, los esfuPrzos que los funcionarios 
p!'tblicos eu mil nlriadas ocasiones han empleado, en pro cie la pa-
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cífica solución de las discordias surgidas en la vida industrial, 
raras veces ban sido coror:ados por el éxito, si a los mismos no 
se han agregaclo estimulos bastante poderosos, ó la fuerza de 
las ctrcunslancias; y de ella deduciriamos, que por lo que al 
Estado respecta, no es poco desear el que, sin animo de trabajar 
activam en te para dirimir las desa\enencias, se consagre con toda 
su energia a tnantener el orden pública y a hacer respetar la li­
bertad de lodos, que es al fin y al cabo la única lllisión que le 
corresponde. No debe el Estado, por medio de las autoridades, 
en las que localiza el Poder, fijarse como à fiu principal el ser 
arbitro en l:.>s discordias de índole ecunómica; sea esto, ú lo 
sumo, uno de sus objetivos mas secundaries; de lo contrario se 
expone a que sus consejos aparezcan irresistibles mandatos­
recuérdese lo que ha dicho la prensa local respecto a lo que al­
gunos creyeron que iba ú suceder en Barcelona, una vez resig ­
nallo el mando ci vil en la primera Autoridad mililar-, y es snma­
rnente (úcil que descuide en el inmejorable cumplimienlo de las 
leyes de policia y orden pública; esta, aparte de qne muy bien 
puede decirse al Estudo, aquello de que no debe cuidar de casa 
ajena quien bJstante que bacer tiene en la propia, mayormente si 
de éstt> mucho le cuesta salir-uerbi g¡·atia, la huelga de tclegra-
fistas.-

Yeríamos por el contrada, \'erificando el antedicho estndio, la 
importancía practica y decisiva que para el cese de ltJS huelgas 
ha l en iu o la acciún particular ó extraoficial, y és ta, fuerza no::; 
seria decir, representada por una instilución à la que en impar­
cialida<luillguna otra le aventaja, y que de las llnelgas no siente 
perj ui cio de cuantía ni proYecho, que es la I glesia. Pe ro para 
encarecer Ja importancia, no teórica, sina tantbién altamenle 
prúctica, que esa institnción reviste, consid~eada ante l¡¡s luchas 
econumico-sociales que boy trastornau de continuo al muudo 
entero, y hayan tal vez venido a reempluzar, en la serie de cala~ 
midades que al hornbre afligen, a las sangrieutas crueldades de 
la gue.n a, nada diríamos nosotros, pm·que otros sin duda menos 
sospechosos que nosotrús 1 mucho han dicho, y porque los hechos 
llablan con elocuencia verdaderamente extraordi11aria. Y en vez 
de decir nosotros, dirían eminentes pensadores, y entre ellos 
ocnparía quizas el primer Jugar, no un milrado, ui quien vistie­
rn hillJitos cle dominicu ó benedictina, sina el celelJérl'imo Prou­
dhon, au tor-ó el nombre mas exacta que sequiera darle-de 
aquella sabidisima frase «la propiedad es un robo;, pues Prou­
dhon precisamente ha sido uno de los que ban clamada por la 
in tei vención del clero, cuando la lncha entre patronos y olJreros 
haya eslallado. Y po1· nosotros dirían los hechos; ltechos que, 
por ejemplo, en Inglaterra, bastarian por sí solos para hacer 
sempiterna la memoria del sabia Cardenal Manning, verdadera 
Ap0stol de la edad moderna, verdadera bét·oe; y hechos que se 
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repiten todos los días, y entre los cuales, por ejemplo, muy re­
cientemente cabe apreciar la conducta de pacificador social, 
desempeñada por el Obispo anglicana Dr. Venolt, que, en la 
grande huelga de mineros, del Condado de Durham, ha obrado 
del mismo modo que en otro tiempo el ilustre Arzobispo Católi­
co de \Vestminster. 

Y del estudio a que nos bemos venido refiriendo, gacaríamos 
en cleducción total dos consecuencias importantes. Es la u11a, 
la dificultad de que cese una huelga, merced a la intet·vención 
de Lerceros, si a éstos previamente las partes desavenidas no les 
han prometiclo formalmente sumisión, y todo se fia <t las dotes 
de persuasión de los mismos. Y Ja segunda, que la acción no 
oficial, y entre ésta, la de la Iglesia, es la que no obslante lo an­
tedicho, en las hnelgas mas calamitosas produce mejores resulta· 
dos. Pues bien: de esto es corolario, la absoluta necesidad de 
recurl'ir al arbitraje, bnscando en él una autoridad para resol­
ver el conflicto, autoridad que fuera de él en la actual organíza­
ción político-económica es imposible ballar, y la necesidad de 
qne se confíe tal arbítraje, no a la representación de los PoLleres 
ptiblicos, sino ú elementos distintos, sobre los cuales no pese la 
obligadón de mantenet' el orden público, tenieodo entre ellos en 
la consideración, a que por las conquistas que en este lerreno 
lleva conseguidas es acreedora

1 
a la Iglesia. 

No necesitamos reproducir lo ya dicbo respecto à la inconve­
niencia de la inmiscniciún del Estado en estas cuestiones, ni 
menos invocar las teorias de Derecho politico que informan 
nuestra opinión en esta materia; ni tampoco creemos necesario, 
en pro de la aludida tesis, combatir el llamado socialismo del 
Estado, ni aún recordar los fracasos obtenidos por los Poderes, 
siempre que ban intentada entrometerse en las functones indus­
triales, y entre Los cuales por todos h:1bla el resultado de la toda­
via reciente y famosísima Conferencia de Berlin. 

Error e5 asirnismo confiar la resolución de los conniclos, de 
que tratarnos, à instiLUciones de caracter oficial, aunque no par­
ticipen de carúcter gnbernativo, si qUten tal atribución les con­
fiere es la ley, porque el arbltraje es tanto m<1s aceptable en 
cuanto a él mús voluntariamente recurren las parles; lo ena! ple­
namente ha demostrada ya Ja practica, en el resultado en cierto 
modo negativo que logran en nuestros 'días las atribucioneB ju­
diciales de las C<i maras de Comercio, atribuciones Cine pen só el 
legislador español habrían de resultar altameote beneO.ciosas en 
las relaciones entre patronos v obreros. 

No clamaremos en absolut'o, porque el exagerar de nada sir·­
ve, para que quede en evidencia que las autoridades de Ja lgle­
sia, institución formada en lo humano por los vioculos del au1o1· 
y de la paz, son las únicas que pueden ser\'ir de mediacloras en 
las actuale::; con tiendas económicas: las antoridades eclesiústicas, 
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en nues tro e ri terio, no son las únic as mediacloras, que es posi ble 
existao para tales cliscordias; pero sí son las mas importantes. 
Asu lacto puttden existir, sin ttmba rgo, y aún completar sua~"'­
ciún, elementos diversos, que por sn cienc1a y por otras circun~­
tancias uo rnenos di;..(nas que ésta, constituyen úrbitros en con­
diciones exceleutes. Xo se erija nunca úrhitro •'t la antoriclad que 
encarne ó represente al Poder, si no 3e quiere que el arbitraje 
en estas cue~tioues c¡n~de maiOl:,'l·ado; húyase eu esto, como en 
todos lo~ prohlemas sociales, de Ja acción del Eslailo, c:ieotíllca 
y pr:idicamente desacreditada; acúdase, para resolver Ja¡; hud­
gas, couw para buscar soJoción a Loclos Los anluos prüblemas 
sociale:; que agitan hoy ni rnuodo enlero, ú la acción !IHlividual; 
y boy cou meclios únicnmente pJan teados en el terreno del Dert!­
cho privada, único compatible con el imperio clel individnaJi.;­
mu; mañauu qL1iztís reaccionando en pro del ideal Je tltla agre­
miacit1n, p<~t·o cle una agremiaci5n cit:ntifica, libro y mo(lernn, 
seguram~:>nLf-' à nnos y ott·os se ballarà el remedio que jaroús ha 
pocliclo ni podrú proporcionar el Poder público. Acúrlase, como 
repelidas Yeces llemos clicho, para zanjar las lluelgas dc toda 
géru·ro que en Ja. esfera industrial se susciten, al ar!Jilraje, en­
tenrtiendu aquí por tal à una amigable Cl)mposkión; elíjnnse l'ur 
obreros y por patronos, para miembros ue ios siuclit;ato:o; arbitra­
les a personas escogidas entre 1os elemen~u:-; que no hayan de 
cons~grnr su atenciún al cn·den público y al respelo de la liber­
tad i11dividual, que no perteuezcan êi la clase dt! los empre::arios 
ni it la de los obreros, y cuyas conuiciones les lwgan adeu1ús 
digna~ de la misiún que se 1e.:; atribuya; y entre elias t~ugase 
muy en cnenla :í las antoridades de la Iglesia, cuya abnegaciún 
desinterés y entusiàsmo por la pacifica solución de las COIIlit:n­
das t>COnc'!micc•-sociales, son bien probaclos, como no poclian cle­
jar de ~erlo, lralúndose de nna institución (rne aún racionalmen­
te considerada, se halla por iguallejos de tirios y troyanos, que 
lit:ne por pU\'tl misivn el bien del prójimo, y <[Ue Sill la 111Úti le\'e 
mancha .:>stenla los emblemas de la ertuidad y la justícia. 

Ponemos Hn ú los clesaliñados parrafos, qne ú tan trnscendt'll­
tal asnnto en estos articulos hemos consagradu, lumentando s•'du 
que la falla de liempo y la de espacio nos priven de apnnlnr t::n 
estP. lugur la" mucbisima.:; Jncubraciones rtne en nueslra mente 
ha engendrada, annqne sin urden ni conciPrto, el espeCtlteu lu tP­
mible y grandioso del desarrollo contemporúneo de los proble­
mas sociales, euyos gérmenes aparecen màs (¡ menos ocullos en 
las sombras de lo ignorado, como oculto bajo Jas capas terrú­
queas se halla el fuego de un volcilll, y cuyas manifeslaciones 
mús en boga son hoy las buelgas, las perjudiciales y terribles 
hn~l~as, que por do quier V<.ID sembrando mbel'ia y aOicci,'•n. 
Pera no podemos abusar mc.\s de la paciencia de nuestros lecto­
res, y uo trataremos de las causas intunas del malestar ecouv-
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mico-social uniYersahnente sentida. Permita3enos sólo, aules 
dt.' poner punto final) que respecto de tales causas copiemos 
unas frases d~ Mr. i'erin, que valen por una serie de arliculo~, 
y cun elias quet.lan\ terulinada la presente. 

«Esta es en todas sus e~feras la ley de la Yida moderna: la lu­
"cha por la t'Xistencia y los goces, Ja expansion sin medida de 
, to clac:; Jas potencias del individuo, a si en las cosa s in lelectuale~ 
'como en laa materiales; en todos los grados de la escala social 
»In paShJII del !ujo, la cual sórdida ó hrillante, grosera ú delica­
»da, según las coudiciones, salisface el orgullo y la seusualidad 
»de una sociedad en la qne el hombre reina sólo.» 

J. PuiG DE ASPCI.ER. 

TRISTES PRESAGIOS 

Tristeza" desaliento infunde en toda alma rertlacleramente 
cristiana la ~~~onsideradun Je las circunstaucias por que all'uviesa 
el mn11rlo c-ivilizado on el actual momento l!istúrico. Crisis poli­
lir::as, soeinles, eeon1Jmicas y religiosas las ha sufriLlu ú menudu 
la l1u1nnnidnd; pero muchas de ellas han sido paruiale3, aceiden­
tales y lHH·;ajeras, pocas han dejado bucllas lurlelt~bles en la his­
toria ,. marcada nuevos derroteros al hGmhre en su marcha ú 
Lra\'és tle las edades. Entre estas úllimas se halla la profunda 
crisis que IJú)' atravesamos, ú mejor dkho, que SP est'1 desarro­
llnndo para estallar a su debido tiempo eu estada de wndurez. 
lndnclablemente estamos en un estado de pertnrlJaciún, usi en el 
orden social, como en el religioso, como eu el polilicu y en el 
cienlífico y eu el econúmico, cual pocas Yeces se haya vislo en 
el incesanle rotlal dè las generaciones. 

Si cunsultaJnos el gran libro de la historia, ella registra cun 
sangrientos caracleres una invasión de los mal apelliclados har­
lJarvs d(..J Norte, en el siglo quinto de la Era cristiana; ella regis­
tra las invasiones muslimicas y tc'trtaras en los siglos Jnedios; 
ella lienc unn negra ¡n1gina rotulada «Revolución Francesn,» ¡ella 
nos pon e de manifiesto otrus taoLas cal amidades r1ue han afligiclo 
:i Iu lwmani<.lad y en cuya consideracióu nos entrisLecemos, f'>ill 
sospechar quizús qne uua calamidad 1gual se esL~l pri.!parando. 

Los lJarharos del Norte, ó mejor las tribus germàuic:as y es­
lavas, relJasando cual encrespada oia las fronle1·as del lmpet·io 
Romnno, arl'ollaron cuanto se opuso ú su paso, destruyeron los 
ejércilos romanos, incendiaran los palacios y--los circos, teatro 
de Ja degradaciòn ptlgana, quemaron las bibliotecas y nrrasaron 
los archivos, escupieron la púrpma y pisotearon el cetro de los 
Césares, demolieron los arcos de triunfo v los monumentos, ,. . . 
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pasaron sobre rios de sangre, sobre montañas de cada veres, so­
bre lagos dc c~niza, sobre piràmides de escombros; mas los 
b;'trbaros del Septentrión eran los instrumentos de la Justicia 
Eterna que habia de castigar las infamias y las prostituciones de 
la infame y prostituta Roma pagana, que habia de vengar la 
sangre de millares de martires sacrificados por el delito de ado­
rar a un nuevo Dios, que condenaba la corrupciún y ensalzabala 
virtud. Los Godos, los Hérulos~ los Longobardos, los Hnnos no 
marchaban contra Dios, iban à destrozar hombres corrompidos, 
iban ú quemar un cuerpo asqneroso cubierto de gangrena: el pa­
ganismo. No marchaban contra Dios, le respetaban, y Atila, el 
mas feroz de torlos, se siente cobarde ante un anciana intlefenso, 
se anonada ante la ma.jeslad de un Papa, y retrocl..lde ante San 
León el Grande, como un criminal ante su jnez. 

A la vista de los tartat·os, la Europa lanzó un ¡ayl terrorifico, 
mas los mongoles fueron derrotades: la crisis fué terrible, pero 
cor ta. Los Musulmanes, llenos de ardiente fé y de fanútico entu-
siasmo conquistan el Africa, el Asia, ponen en jaque à la Europa 
entera, se apoderau de España, y blandiendo sus cansadas cimi­
tan·as ante la Ciudad de Dios, ante Jerusalem, profanau el Se­
pulcra de Jesucristo. 1Ias en el sigto XI la fe de los crislianos 
era viva, arraigada, y supo responder con creces alllamamiento 
de Urbano U y a las exhortaciones de Pedro el Ertnil<lño. Las 
generaciones asustaòas oyeroo desde sus sepulcros el rumor de 
laozas y caballos y vieron pasar centenares de ejércitos, milla­
res de guerreros de España, de Francia, de A\emania, lle Polo­
nia, de l11glaterra, de Hungría, de ltalia, llevando todos una cruz 
en el pecho y una fe ardiente en el corazún. 

La Revolución Francesa fné la explosión cle los maleriales 
hacinados por el Protestantismo, la filosofia racionalista, atea y 
volteriana y los escandalos de las cortes de Luís XIV y Luis XV. 
La Revoluci6n Francesa hizo carrer la saogre à mares, la Revo­
lución Francesa conculcó lo mas san to, augusta y venerable, la 
Revoluciún Francesa fué a un mismo tiempo fratricida, regicida 
y suïcida, pues nuo ca harta de sangre y no enconi rando ya en 
quien ceuarse, lo Llizo en los mismos energt'1menos que la llabían 
dirigida, y Marat, Danton, Camilo Desmoulins y Robespièrre 
snbicron a la gnillotiua ó fueron asesinados victimas de su pro­
pia obra, víclimas del viborezoo que amamantaron y que apenas 
robustecido devoraba a sus propios progenitores. 

Pero si la revolución de la pasada centuria fué, como dijo 
una elocuente palabra (1), ela im·asión del infiemo en el nmn­
do,» es que el mundo, ú mejor la Francia, al>riú de par en par 
sus puertas ít la avenida satànica. La Providencia vela por las 

(1) La d~l insigne orador '\'alencianc> D. Antonio Aparisi y Guijnrro. 
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naciones, pero cuanclo éstas en su degradación ó en su ürgullo 
la esoarnecen, la Providencia las abandona a su degradacíón y 
soberbia. La Francia olvidó Ja maxima de uno de sus antepasu­
dos rnàs ilustres, la Francia quiso burlarse de Dio~, y Dios hizo 
justícia; una vez mas debían curnplirse aquellas biblicas pa­
labras; la justiciR eleva cí las naciones, el pecado hace miserables a 
los ¡meblos (1 ). 

Una centuria prúximamente ha trascurrido, y Francia, la no­
ble patria de C:arlomagno, Juana de Arco y San J.uis, yace a los 
pies de una turLa de sectarios que la explolan, envilecen y arruí­
nan . .F'rancia, Ja hija pdmogénila de Ja Iglesia, ve perseguida su 
secular religión, ve silbados sus predicadores en sus púlpitos, 
en esos púlpilos donde resonara en tiempos mas felices la pala­
bra de Flechier, Masillon, Dossuet, Ft'nelon y Bord~:~loue. Apenas 
produce genio:::, ni talen tos, la Francia actual sólo engPndra me­
dianías. El m·1s grande genio que ha producido en este siglo es 
Napoleón y sn gloria esta circundada de sangre . 

.\Iahoma inventó ó amalgamú una religiún y la propagó (y la 
frase es rnuy usada) con el Conía en una mano y la cimitarra eo 
la otra. 

La idea revolucionaria en su afan de proselili:-mo necesitaba 
un apóstol, y no put.liendo dominar por la pers-uasión, quiso, 
como el fslarnismo, dominar por la fuerza. Y en consecuencia 
busco uu apúsLol guerrero, no un apóstol orador ó escritor, y 
esu idea revolncionaria se encarnó en t1 n hombre, en un gran 
capitún, para que en alas de inmEnsos rjércitos pudiera pertur­
bar el mundo. 

Y el Ogro de Córcega nada respetó, burlóse de las tradicion.:s 
y de los derechos mús sagrados, del p~triotismo, de la fe, encar­
celando Príocipes y Papas y atropellando con ft·rocidad exe­
crable al Ponlifice Pío Vll. En una palabra, ú la iuea re•olucio­
naria y a su ambiciún personal sacrificó cenlenares de millares 
de Yidas y Ja paz del mundo. 

La ambiciúu, la soberbia, la gloria fneron su estimulo, la 
fuerza, la astuoia, Ja traición sus medios, la revoluciún estable, 
organizada y permanenLe su objeto. ¡Y ese es el hombre cnya 
historia me Pntusiastnaba lanto cuando niño, porque sólo veia 
en él al guerrera victorioso, al general triunfantel 

Y si pasamos al tl'rreno malerial, no creuis, lt'ctores, en las 
inmensas riquezas, en el, en apariencia, dt>slnmbratlor estado de 
prosperidad y bienandanza del poeblo francès. Los atentaclos 
anarqnistas, tan frecuenles en esos últimos tiempos, son qujzús 
una confumación de ello. 

<<En Francia hubo reyes, hoy los reyes estan uesterrados, pero 

(I ) <<.Justitia elevat genteru: miseros autem facit populos peccatum. Pro­
verb. XIV. 3!. 
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los Rostcbilcl, los Pereire, los Hirsch, los Dreyfus, los Etlanger, 
esos son en la actualidad los reyes de la Francia• (1). Y efectiva­
meu te una numerosa dinastia de Capetos ha reinado en Francia 
dumnte siglos, apoyada, venerada y amada del pneblo francès. 
La Revolución quiso acabar con esa dinastia secular, pera su 
obra fué incompleta. Una nueva dinastia asomó al poca tiempo 
la cabeza; la dinastia de los Rostchiltls, que por sn astncia, por 
sus mal as mañas y sobre toda por sn oro, es hoy la soberana t.le 
la Francia. 

Preciso es pues tlístinguir entre la Francía j udía, inmensa-
mente rica, avasalladora y soberana y la Francia [¡•rtncesa relati­
mente pobre, avasallada y súbdita del Judaísmo (2). 

Después de casi un sigla de pertnrbaciones, lucl1as y carn bios 
en la forma de Gobieroo, después de haber ensayac.lo la repú­
blica, el imperio, la monarqnía legitima, la parlamentaria y otratï 
f01·mas mús accidentaleE, como el Directorio, el Consulado, etcè­
tera. ha prevalecitlo por fin la primera, y boy esta la forma repu­
blicana idenlificatln. con el pneblo francès, ltabicndo siclo pública 
y solemnemente reconocida y aceptada como legitima por Sa 
Santidacl León X.lll, que acaba de aconsejar y maneJar ~u acep­
tn.ciún a los catúlicos franceses. Fàltale súlo sacudir el yugo del 
Jutlaismo y ú ello van encatnina1Jos los esfuerzt\S dc val~rosos 
campcones. 

~las pal'a llegar a ese resultallo se lla nocesitadu uu siglo en -
tera de labor politica. Cien años han trascurrido ya, desde que 
en 1780, en lo~ !J:stados generales convocaclos por Luís X\ï, ini­
cióse, con la ruptura entre los diputados del pueblo '! los de la 
nobleza y clero) la sangrienta epopeya de que hablamo.,! ¡Un si­
gla nos st·para de aqne1las exeesos y crimenes nefèlndos, de 
aqnella procesión sacrílega en que se adori'> :'1 la tliosa Hrrzòn, en 
una persona iufame, por ac¡uellos energúm~nos que hab1un derl'i­
baclo el altar del verdadera Dios y asesinado {t sus ministro~! 

¡Un sigla nos separa de aqueltas matanzas en mas:t que tan 
abumlantcmsnle regaran las calles tle París y c.lemús ciuclades 
francesas, ordenadas por m,)nstruos como Clemente J(aral, la fi­
gma mrís repngnante y odiosa de aquella època y ¡'¡ la cual se ha 
erigida hà poco una estàtua como gloril1caclón si11 duda c.le sus 

(I) Discurso pronunciada en la sesión pública que celebró la Acndomia 
Calasancia. en 15 de febrero de lb'9l. 

(2) A los que tengan por exagerados estos conceptos, les aconsejamos 
que lea;l h~ obra eLa France Juive~ en que con esta.dlsticas palpables y da­
tos fehacientes se demuestra. este predominio. Algunas investiga.ClOtleS que 
hemo~:~ hecho nos han comprobado este predominio del Judai!'mo, no sólo en 
Francia, si que también en A.ustría, ltalia, Rumania. y otras n aciones. Un 
hecho reciente, el proceso deM. Eduardo Drumont, autor de la. cFro.nc~ Jui· 
vet, ha evidencia.do como los millonarios judios tienen entrl.l sn-; re~les a la 
prens& y ó. la magistratura en la nación vecina. 
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lniquidades! ¡Cí.én años pronto campliran, en 22 ue eoero 
de 1893, que la cabeza de Luís XVI, rodaba al cesto tle la guillo­
tina, victima de su bondad y de las faltas de sus mayores! 

J. o. 
(Continuara.) 

LA DEMOCRACIA POLÍTICO- LITERARIA 

Cuando nuestra socif'dad estaba montada del modo que hoy 
Jlamamos a la antigua, todos los llombres se hallaban encarrila­
dos ell sus resvectivas profesiones ó carreras, y nadie aspiraba 
i1 l!lús que ú conseguir s11 bienestar y asegul'ar su porvetm en su 
propia ocupación, no pretendiendo jalllàs otro cargo ó empleo 
que el que le votlia proporcionar la carrera ú oficio que cte~de 
un principio babia elegíüo. ;\sí es que el abogatlo se coucretaba 
a la defensa de pleilos y cauf':as, y de no contenlarse con su bu­
rete, a lo mús aspiraha ú la magistratura; el méJ.ico eslaba con· 
vencido de que para él no hahia otro medio mejor de gauarse la 
:-;u.IJsisteocia que asistiendo a la cabecera de los eofermos, y en 
este concepto se resignabn gustosa a pasar toda ~u Yida en el 
cargo de tan penoso ejet·cicio; el militar no uonoc1a otro modo 
lle llegar ú conseguir el lln de sus aspiraciones que el de bien­
qui~tarse con ::;us jei'es, y adquirir fama y reputacióo asi en 
tiemvu de paz como de guerra; al comercianLe no se le abrían 
u tros llorizuoLes para mejorar y acreeentar su furlu11a, que la es­
peculación y el llevar dd modo mas claro y acerlatlo los nego­
dos de sn escritorio; el artesana y el industrial se concretaban 
al ratno de su propiu arte ú industria; y tlel pt·ovio moc.lo puede 
decirse que toda::; las clemtl.s carreras tenian ú SLh intliriduus eu­
<.:errados den tro de 811 t!Sfera, sin pretender és tos jam '\s extrali· 
lllitarse por superiore~ qne fueseo sus habilillades r talentos. 
Asi e::; como se encontl'ïlbau notabilidades en todos los ramos; 
porque, si al esco~er su carrera habian teniclu cuidado de exa­
minar sus facultades é inclinaciones, y según eran éstas se ha­
Liau declicatlo ú esta 6 attueUa ocnpaciún, desplegaban después 
con maravillosa activiclad lodas las fuerzas cle su talt:nlo Y la ha­
bilidatl y destreza de su ingenio en aquello para Iu cnal e·l Autor 
fie la naturaleza les llabia dotada de las mús felices disposi­
ciones. 

Es un errot' muy graude creer que el qne esta ctotado de cUs-
pusíción y talen to para nna cosa lo esta también vara otra. Sabe­
rnos de Deseartes qne, si hubiese continuada en la carrera de 
las armas, jamas habrio. sitlo ni siquiera·una mediania; en cam­
bto cledicado a las ulaternúticas y ú la Filosolía fué el primer 
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hombre de su siglo. De seguro que, si Napoieún huhiese consa­
grada su~ días al estudio de las letras, sn nombre no habria pa­
sado coronada de gloria a las generaciones futuras; pera, por 
cuanto cnn acierto supo dirigir su genio activo y emprendedur 
por la carrera de las armas, le colocamos con ju~ticia allada 
de los Gonzalos, de los Julio Césares, de los Anibales y de los 
Pirros. A ese examen, pues, detenido y minuciosa, de sus incli­
naciones y facultades, y a esa acertada elecciún tle carrera, según 
elias, e¡.; a lo que debemos los Aguslinos y los Tomases, los l'la­
tones y los A ristóteles, los Homeros y los Yirgil i us, Iu s De ml s­
tenes y los Cicerón, los Cnvier y los Linneo, los Ilafael y los 
l\Iiguel Angelo, los Keplero y los Galileo, los \VIlat, los Franklin 
y los l\Iongolfler. M3s abora se prescinde tle este txamen; en 
este siglo tle progreso toda ha cambiadu de aspecto; e11 nada se 
tieneu In clispo!:iición y fuerzas para dcdica rse tl esto ú actuello; 
natlie se co11tenta con su profesiún ú carrern, y totlos aspiran ó. 
mé.\s. C:ualquier indiviuuo es bueno para tuuu Jo que se ufrezca; 
todos somos universales; uno pnede encargarse del primer n,,go­
cio que OL'Urra, sin perjnicio de clejarlo el dia si¡.,(llÍL·ute, para to­
mar otro de especie muy di\'ersa, si e:; que le ofrec\! una posidún 
müs ventajosa ó le promete mas brillanle por\'enir. 

¿ \ qué obedece, pues, esa trasposiciún y cJespilfarrada mez­
colanza? ¿es este fenúrneno resultada del orgullo ó tal vez rJd 
capneho? ~o, nada de esto. No t:s m~s que una consecuencia 
ne('esaria de Ja actual organizac1ún de nueslra sociedatl; es un 
efecto de Jas formas de nuestros gobiernu~; t'S el fru to del e!->pi · 
ritu de 1111• stra época, que impulsa J. los jú,·eues haeiu las carre­
ras cieutJfico-lilerarias en número muy :-:uperior del que elias 
han m~:nester. Hoy, aea cual fuere la ocupariún ó negocio ú que 
uno quiere consagrar sus días, es preciso que esté uoctorado ,·, 
Jicenc1atlo en alguna facultad, Ú a lo 111('00~ l(Ul! le11ga el tilulo 
de Barhiller; pOI'LJtle es coudición sine qu.a non para ~entarse en 
los escaños uel Congreso; y en nut>stros tiJa::>, qne domina el ,¡_ 
cio de hahlnr engentlraclo por el parlau1enlal'ismo, es lu carrem 
al parecer (rue mas vastos horizontes ofrece. Pera lo que aquí 
lamentnnlos no es esta universal lendencia y afún para los eHLtt­
clio~, sinú el que muchos de esos jó,·enes que tienen por olra 
parte una inteligencia cultivada con esmero y hien d(jsarrollada, 
ilalagaclos por lo llalagüeño que se les presenta el campo ucla po­
lítica, se lunzan ú él exclusiva é incondicionadamente, con la 
vana ilusiún y esperanzas cie una colocación decorosa y tles­
ahogada. ~o obstunte, para los mas estas esperanzas reSLlltan fa­
llillas, y su \'ida es una continua especlativa, sigLuénc.los~; una 
ilusiún ú otra, basta que al fin un cruel desengaño viene ú cou­
vencerle::; de que para ellos ya ha pasado el tur~no, encontrando­
se tal vez reduciuos a una condiciún mucho mas triste, a causa 
de las múltiples necesidaues de su categoria, que la tle un oscu-
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ro jornalera. Porque, por ml\ s abusos que supongamos en la mul­
tlplicación de emp leos y cargos públicos, es imposible dar cabida 
à esa inmensa multitud de jóvenes que todos los años salen de 
nuestras Universidades y Colegios, y que por otra parle cifran 
únicamente sus esperanzas y su pOt·venir en la pomica. Esto es, 
pues, lo que da origen ú ese pauperismo de señores, 6 ú esa de­
mocracia poHtico-1iteraria, que por desgracia infesta y asola 
nuestra España, dandonos coostantemente que sentir, chu, ún­
dose como cruel sanguijuela nuestra sangre, y lleganclo algunas 
veces llasta poner en peligro el mismo ordeo pública. 

En hora buena que se fomenten los estudios, y que todos los 
qne se crean con fuerzas pretendan un grado acadèmica con que 
puedan pnliar el afrentoso bald6n de la ignorancia. Aumenlemos 
aún si se quierr ese movimiento y actividad intelectual, pero no 
permilamos que se enerve y consuma inútilmente en elreduci­
do y estèril campo de la política. Proeuremos que no se malogren 
en los incentivos de una ambición insensata Lantos tnlentos, que 
encarrilados en ocupaciones cientificas, artisticas, indnslriale::; 6 
comerciales serian al pais de gran utilidad. EmpleeU10S las luces 
que nos suministra la ciPncia, no sóto en el vano arle dt:> hahlar, 
sinó m(IS bien en el de obrar: sea nuestra divisa non loqui. sed 
aget·e. Sirv{,monos de los conocimientos que adqnirimos en el 
estudio de las Ciencias Natnrales para perfeccionar las indus­
trias ya existenles.Y para la instalación y explotaciún de otras 
nuevas; estodiemos C:t fondo los principios de la ~lec;'lllica para el 
perfeccionamienlo y adquisición de nuevas maquinas; no descui­
demos la!; nocionea de Estadística y Economia, para la acertada 
gestión cle nnestros negocios y empresas mercantiles; consulte­
mos la Agricultura para aumentar y mejorar lo:> productos 1le 
nue!;troti prPrlios. Sean nuestros propietarios y uuel"lros comer­
ciantes é indnslriales hombres ilustrados, v así se Yerún habili­
ta•los pa1 a tomar parte en las asambleas gt1bernalivao;;, y salclre­
mos tal vez del lamentable estada actual de casas, en que à veces 
hemos de confiar nuestros derechos é intereses ú personas que 
ignoran por completo nuestras necesidades, y qne miran r.on la 
mtls fria incl1ferencia nuestra sitnación y el olvido en que ¡.¡e nos 
liene. Sean comerciantes, jndustriales y propietar:os nnestros 
representanles en el Gohierno, y veremos protegiclo nueslro co­
mercio, nueslra industria y nuestra agricultura; pero, si no son 
éstos mús que cbarlalanes, y no ti.ènen haber alguno m(lS qne 
sns pensione~, ¿qué interé8 bao de teoer para los que los tienen? 
¡Cut\n presto desaparecería esta bullidosa democracia politico­
líteraria, si no se alJriesen las puertas de los allos puestos y clig­
nidacles ma:-; r¡ue A personas de caracter y represeotación social! 

En Calaluña, sin embargo, no deja de ser mucho menos nu­
merosa esta demacraria politico-literaria que en el resto de la 
Península. Aqui se estuclia quiz1 tanta como en las dermis ¡wo-
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vincia:;, pero no se bace con el fin única y exclusivo de consa­
grarse después a los azares de la politiL:a. A llllh'hos de los 
jóYene!'; que frecuentan nuestra Universillnrl y Colegios los en­
conti nremos mas tarde esplotando algnno de los rtiversos ramos 
del comerc..:io, ú bien al frente de algún taller ò f:ibrica; y esto 
sin que se crean rebajados ni desbomatlo!'; pt~r dedicarse ú casas 
al pnrecer de un orden inferior al gratlo de ilustradún que reci­
bieron en su jU\·enlod. Para nosotros la arislocracia e~L; en la 
riqll :w, y j;.uu<",s consicleraremos hajo ó menos lwnro:;o cual­
quier mNiio licito rte proporcion;írnosln. A,Juí los nfleio!'-:, artes 
é i nd u~Lrias prosperan ~· florecen, y son apreciada:; en lo que va­
len; aquí lodos los oficios son igualmente honradt~s, y Iu únicu 
que es mirada con el justo desprecio que sc mere,~e es la inac­
eiún y holgazanería; entre nosotros reinan un a1nor y ardor exlra­
ordinarios para el trabajo, y esto contribuyt• sobrema11era al 
biene-:tar de los hombres y à la prosperidad del E~lntlo. En nues­
tro Principaclo no sucede taulo co1no en el resto de E:::paño, estu 
de que la corriente del siglo saquo ú los humbn•s de sn e~fera, 
rob(llldOlt>S Ja feJicidadqae Jebian goza,· e11 ~liS ¡JI'O!JÍOS rlcslinu: ; 
sabernos llacer la deiJida distinción entre nuhh~za y IJOoradez, y 
esta mus persua1lidos de que cualqniera y en t;Halq11iem ocupación 
pnedc ser bonrado, y, si es noble, consen·ar sin el menor hurrúu 
los litnlo~ desu nobleza. No nos t:'S nu-;,·o ,·er a un llomhre que ha 
herho 1111n carrera lucida y de una inteligencia clara y ¡wi\'ilegia­
da detlkaJu al comercio de tal,:, cua! cosa; ni tam poeu ~e 110s hace 
estraño \'er ú un noble que, a pesar de los blasone:; de sns ilus­
tres progenitol'es, invierte sucapital y su aclividad en la expi•L·¡­
ción dt.J Ulltl industria fabril, t'I de una mina, t'I se ocupa en el trú­
fico del comercio. 

Ojala esta manera de sentir y apreci<~r las cosns se generali­
zase y extendiese por toda nueslra Espeña. Asi quiz11 \'OI\'erian 
ft andar acordes el orden politico con el social, y éf>ta prestaria 
ú ~que! la inteligencia, la moralidad y la fuerzn que le son in11a-

. ta~. P01·que es preciso convencerse de que es itnposi!Jle c¡ue 
estos rlospoderes anclen divorciados; y jamús podrú tener el po­
der polítiro la consistencia y robnstez de qne neresitn, si el poder 
socinl no se la presta. Desterremos, pues, en ctwnlo nos sea 
posible, esta rlemocracia político-literaria, que no tie11e represen­
tacic'm alguna en la socieclad, y veremos planleado nnestro bel lo 
ideal. 

J. c . 
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C:.A.R.TA.S 

AL .TO\'E~ CONRADO SOBRE POLÍTIC.-\ CA.TOLJCA 

YIII. 

~li querírlo Conrada: r-·o est~1s en lo cierto, al deci r que la 
Encíclica de Pto YI, prescribier do Ja sumisión y obecliencia ú Ja 
primera lkpllblica francesa, no qmta la nota de novedad ú la 
doc trill a e un ten ida eu las ú I tim as Encícli.cas de Leún XIII, pues to 
caso qne úuicameute relrasa un sigla la aparición de sen\ejante 
dorlrina. Allí mismo dice Pío VlJ que es dogma de la Heli::ri1~n 
catúlic:.a la obed.iencia a los roderes constituít.los. Y tan explíci­
tamentè sP. halin ese dogma coosignad.:> en Jas Santas Esrrituras 
y en la Trallicíún cri~tiana, rtue ni los herejes anliguos Sf:• atre­
vieron {, conl.radecirlo. Lo cnal viene a recorclarno~, qne la ver­
dadera IIOvedafl esLú en la prelensión de esos llamados partidos 
católicos, que se proponen e.l rlerrnmbamiento del régime11 cons­
titucional, apelando al efecto fil desprestigio de las autoridades 
constiL11idas, contra la~ cuales Jucban sin tregua y con e~cancla­
loso cnsaiuuniento, aLentos a transferir ;\ otras personas Ja su­
lleranía y la reprc·sentación del Estada. Que tales intento~ acari­
cien los partidos liberales y revolncicnarios, ¡:;e comprende ú 
primera vistn, porqlH.; suponen al puebo clueño sober;;no de sm• 
clestinos, y ninguna parte señalan ú la Providencia en el r~gt­
men tk las naciones; pero no es lógico que asi procedan los que, 
prüft·sando el dogma catòlica, saben quP Dios Provhlenlisimo 
e~t.1ble ·er (la posesiún à los jefes de los pneblos: In wut,;l­

qu"m'JI"' gentem ¡;rmpnsuit ;·ectorem-Eccl. X\'li, 14. 
Lee el capitulo VI del Libra de la Sabiduria, y ya Llesde los 

prim eros versknlos te diní el Espiritu San to, que Di os ba da du 
la pote~litd e\ los n )'l'S 'f presidentes el e los pueiJios-quo,¿ittm 
data eNi à nom.i11o potes/as vobis-y les amenaza con nn jnicio 
severisJrllo, porqne sienrlo ministros del gobierno de Dios-cu,¡¡ 
esseli::; nli·t~Jsll'i ¡·er¡ni illin.s-no jnzgan con rectitud, ni se alienen 
(t la volnntull divina. Aún el misrno Ciro, con toda y ser pagano, 
reconucía que Dius le habia puesto a la cabeza de tanlos put:>­
blos, pura renlizar los designios del Altisimo, según Jeemos en 
el principio del Libro de Esdras: Omnia regna lerrre detlil mihi 
Dorninus Deus eroli. Con lo cual concuerda el Profeta Daniel, al 
decir-Cap. Il, v. 21-qne Dios establece y traspasa los r~inos, 
y al añaclir-Cap. IV, v. :!2-que el Altísimo domina sobre los 
reinos hnmanos, clanclo1es :i q uien le place. Y en el libro de .Job 
-Cap. xxx.n·, "· 30-se nos ad·riP.rte que aún los gobernantes 
perrersos rt::ciben de Dios la autoridacl, pues Dios los e::;tablece 
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para castigo del pueblo: Regnatcfacit hominem hypocritam prop­
tet peccata populi. 

No es menos explicito el Nue,·o Testamento al reconocer el 
origen providencial de los poderes constituidos. EI mismo Hijo 
de Dios, puesto ante el tribunal del Gobernador de la Judea, re­
conació la investidura divina de Ja autoridad ejercida por Pila­
tos, y se sometió explícitamente a ella, pues habiéndole el Gober­
nador Romana dicho que tenia poder para crucificarle y para 
dejarJe en libertad, le observó Jesús que ese poder le venia de 
Dios y por eso lo r econocia, y que de lo contrario nada podria 
contra su sagrada Persona: Xon haberes potestate11~ advetsum me 
u.llam, nisi tibi datwn esset desupe¡·-San Juan Cap. XIX.-Aieccio­
nado por el Divino Maestro, decía el A¡Jóslol San Pedro ú los 
primeros fieles: «Someteos a toda humana ··riatura, y esto por 
Dios¡ ya sea al Rey, como soberano que es; ya t\ los gobernado­
res, como enviados por él para tomar venganza de los malhe­
chores, y para alabanz·1 de los buenos; porq ue asi es la volun­
tad de Dlos.» De la misma manera, San Pablo encarga ti Tito, 
Obispo de Creta, que amout!ste a los fiales que «estén s ujetos a 
los Prínc ipes y a las potestacles 1 que les obedezran,>> y el mis­
ma, escribiendo à los romanos, dice en el Cap. XIII de su Epís­
tola: <<Toda alma esta sometida ú Jas pote:;tades superiores; 
pot·que no bay potestad, sino de D10s, y las qui' hay, de D10s son 
ordenadas. Por lo cua!, el que resiste a la potestad resiste ú la 
ordenaciún de Dios; y los qu"' le resisten, ellos mismo:; alraeu a 
sí Ja conclenación. Pm·que los principes no son para temor de 
los que Obran lo bueno, sino lo mal0. 1~Quieres ttí IlO tf'rner a Ja 
potestad? Haz lo bueno y tendras alabanza de ella; porqne es 
ministro de Dios p:1ra tu bien. ).las si hicieres lo malo, teme¡ 
pot·que no en vauo trae la espada; pues es ministro de Dios, ,·enga­
dor en ira contra aquel que hace lo malo. Por Jo cua!, es nece­
sariu que le esteis sometidos, no solamente por la ira, mas tam­
bién por la couciencia. Por esta causa pagais tau1bién tl'ibutos, 
porque son ministros de Dios, sirdéntlole en esto mi~rno ..... » 

El antP.rior pasaje basta por si solo, para cousiderar reYelarla 
Ja doctrina que euseña la obligaciún de obeclecer y acatar los 
pocleres t:onstituídos, cualquiera haya sido el origen de su esta­
blecimiento, pues con súlo ejerc¿r la soberania queda el llombre 
constil1lido en ministro de Díos, y por este respeto qniere el 
Apóstol que sea obedecido. Y f\ este car{lctet· de doctrin::t rerelada 
atendia Pío VI, al decil' a los franceses de la época eh. J Di recto­
riu, que «es dogma recibido en Ja Religiòn calòlica, que el esta­
blecimiento de los Gobiernos es obra de Ja sabiduria divina, 
para impedir la anarquia y la confusión, é impedir que los ¡me­
bios sea11 llevaclos de aca para allú como las onclas del mar,,. 
pues a este propósito repite con San Pablo «que no hay poder 
que no venga de Dios, y que resistir ú ese poder es resistir {1 los 
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decrelos de Dios rnismo.» Y st tal doctrina es católica, y hastct 
dogmàtica, ¿cómo calificaremos a esos partidos que no quieren 
reconocer en los Poderes constituidos a los representantes de la 
Providencia divina, ni los acalan como a :\linistros de Dios, y 
antes llacen enanto pueden para clebilitarlos, para cnbrirlos de 
vilipendio é ignominia? ¿,Cómo les calificaremos, querido Conra­
do? ¿Ves tú el modo de armonizar el programa subversiva de 
esos partidos con la anterior doctrina revelada? De mi st:• decir 
que tengo por irreconciliable!:> la doctrina bíblica y pontifícia con 
la sustentada ú diario por los órganos de los partidos cat61ico:-; 
que tú patrocinas Siento usar este lenguaje, pero es el de nü 
couvicción sincera, profunda, incoomovible. 

Y no me seria difícil demostrarte, amigo Conrada, que el an­
terior sentiuo han dado ú los tex.Los bibJicos aducides, los anti­
guos PP. de la lglesia. Voy à citarte algunos. En las Actas Autén­
tícas de los Múrtires se Iee que San Policarpo, discípulo de San 
Juan Fvo.ugelista, ohjetó al Prelor Stacio Quadrato que le man­
daba rtueuwr incíenso ú los idolos: «Primero perderé la vida mil 
Yece~ que negar à Jesucristo, Uijo de Dios, y Dios como sn Pa­
dre. En todas las co::as que no se oponen a la fe de JesnCJ is lo, 
os obedeceremos con gusto, pues S<lbemos que los Principes son 
Minbl1 os de nueslro lli os, y es te Señor manda que les obedl:'Z­
camos, respelemos y sirvamo~: esta es nuesu·a doctrina, y la que 
siempre segu1remos.» No me negarüs que esta doctrina e::; la 
misllla de Sau Pablo : de Pio \1, y ahí la tienes aplicada à un 
Príncipe que remaba sin precetlentes de familia, sin que ley ui­
gona le hnbiera llevada al trono, sin otl·o titulo que el afecto que 
I e profe&ú sn predecesor An to nino Pío. Lo mismo enseña Terlu­
liano-,lrl Scapulum, Cap. li-con estas palabras: «El cristiana ú 
nadie abunecf· y menos al Emperador, a quien, sabien<lo que ha 
sido puesto por Oios, clebe amarle, re,·erenciarle, honrnrle, de­
searle todo bien.» Y en el Apologélico-Cap. JO-nos dice que 
los cristianos orabun por el Emperador, çualqniera que fue:,e, 
pidíendo para éllarga vida, imperio tranquilo, palacio ::;eguro, 
ejércitos fuertes, Senado leal, pueblo honrada. Lo mismo LL•::.titi­
ca Aten~goras, al fmal de la Alegacióo que dirigi(> ú los Jl~mpera­
clores M. A.urelio y L. Comodo, ú cuyo testimonio puelles añadir 
el de Prudencio en su himno al martirio de San Romano. Bien 
que si COllSUitas a Eusebio-Lib IV, Cap. 45-hallarús que ell la 
primitiva Iglesia, con atención Yigilante se cuidaba hacer uración 
especial por el Emperador, por sus hijos, por los ejércilos y por 
la felicidad del imperio. 

No me dinis, amigo Conrada, que esos Emperadores fueron 
soberanos legWmos, en el sentida que vosotros dais a esta pala­
bra: eran Soberanos de hecho, y la mayor parle llegaran al sólio 
por caminos criminales; y con todo, la Iglesia los miraba como 
a representantes de la Providencia, como ú ministros de Dio:;, y 
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les o!Jedecía y los veneraba, y se inleresaba por sú prosperidad 
y grandeza, aún siendo mucbos de ellos grandes perseguidores 
del nombre crist1ano. Y al honrar y apoyar ú e::>os malos Prínci­
pes, la lglesia reconocia en los mismos la delegación divina, r:on­
rorme ú lo que se lee en Job-Cap. 34-: Dlos d(l el 1·eino al hom­
bre puuerso d causa tle los pec,ulos del pueblo. Comeulando este 
texto blblico, dice San Jsidoro-Lib. III, Sent. Cap. 4~-: Ofendi­
do Dios, los pueblos se clan a1uel Jeje qnc por sus pecarlos me1·ecen. 
Y ya antes lwbia dicbo San A gustin-De C:iv. Dei, V 21 :-«Dios 
que cliú el Imperi o tl Augusto, lo diú tamlJien ú 1:\erón, y el que lo 
diú a los dos bondadosos Emperadores Vespasianos, Padre é 
Ilijo, el mismo lo di{l al cruelísimo DumiciaiJO. Por lo tanta, alia­
de, acuse el pucblo sn mal proceder, mas bien r¡ue la injustieia 
del Gobemante, vue:S escriLo esta: Dabo l'eges in f'u¡·o,·e meo.» Y 
m•ís claro aL'm dijo San Isidoro, en el lug.tr arriba citado: «Los 
hnenus y los malos Polleres son orclenados por llios: lus buenos, 
por Dios propicio; los maJos, por Dios enojado. C:uando son 
bucnf)s los reyes son un preseu te de Di os; ClHUH.lo son ma los ~on 
cxpiaciC:lll del pueblo, pues según el mérilo de los ¡meblos, se 
tlispone de la Yida dl-' los Gobernanres, conforme :'t <Jqudlo de 
Job: Qui tegnare {acil htiPOCl'ilam pro}'ler pecca.ta populi.>! 

TamlJién es muy instructiYo el siguientc pa~uje '_. S. Jna·n 
Cri~óstomo, que se halla en Ja Homilia en que corllenta el texto 
d~ S. Pab!o, que ante::; i1e citaJo: «El que existau Pocleres. el r1ue 
unos rnanden y otros obedezcan, el que las cosa,: uo SF! llagan 
sin tino y al at·aso, ui a la mane1a de las ~las los pneb!o~ se n.!an 
agilados de ac<í para allú, diga que es obra de la di\'Ïna s., biduria. 
Pur eslo, no dice el Aposto!, uo hay principe rtne u) \enga de 
Dios, sino que. hablando de la insliluciúu mis1na, dil~e: no ho.y 
Polestad que no uer1ga de Dios.» Ya Ye:;, Conradu, que S. Juan 
Crisú::;tumu se expt esa como Pio VI, y aúu puecl ..... ::; observar que 
esle Papa se ha valido de las palabras llJisrnas del Cri:,J•~tomo. 
No es pues una no,·etlaclla doctrina de Pio VI y de Lt:ún Xlll re­
lativa ú la olJ,>diencia \' sumisión debidaR à los Polleres C;.onsti­
tuido::>; es la docltina <Íe la Sa;,;racla Escl'it.ura, es la doctri11Lt cie 
la traclicir'•11 cristiana, Ja cual Lradiciún nos emp.•ña a det.:it· con 
san Agnslín: «no reconozcamos la polestad cle dard Jleitto y el 
Imperio, sina al Dios Yerdadero, quien da la feliciclad en el reino 
de lo::; cielos sólo a los que fueron pi:.ulosos; pero que olorga el 
reino terrena a los piadosos¡') a los impíos, segr'lll place ú quien 
nada injustu place.>1-De Civ. Dei, cap. 21. 

O tro dia continuaré esta rnateria. pues la pre~e11le es ~a so­
bratlo extensa. 

Tu afmo. ami~o r s. s. q. t. rn. b. 

o. s. 
Barcelowt 11 le .Tulio de 180~. 
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La Revoluci6n francesa y el Derecho Internacional 

(Conclt,sión) 

La rest:>ñ:'l. històrica qne hemos hecho en nuestros anteriores 
articules nos pone de manifiesto el estada tastimoso en que \'i no 
a caer el Derecho Internacional. 

«La Revolnción francesa, ingi riénclose en los negocíos aje­
nos, a prett-xlo de aportar a las constiluciones extrunjeras la 
nueva funnn de Gobiemo y los nuevos ideales de la Revoluciún, 
eonvirti~í ;, ¡,~ I~Ul·opa en campo de Agramante¡ la guerra univer­
sal r1o fné ya paliacla con teorías, sino que Napoleóa publicó la 
guerra el e con qnisLa; dUJ·an te es tas guerras cometió las mas atro­
ces violacíunes tle Derecho Intemacional, y e l instinto de defen­
sa obligt'J ú los pueblos europees à alzarse en guerra conlm el 
usurpador, guerra à mnerte, sin cnarte1, en que fueron desaten­
dido:-; los principios mits rmlimentarios. Ademús, clnranle esle 
perioclo se dPsarrollnba de una manera encubierta en todos los 
paises s0juzgarlos por Napoleón la in11uencía de las ideas de la 
H.evoludún; de ahi que por un movitniento de reacciún las Po­
tencias europeas se unieran para combatir!a.» (1) 

Pero cuanllo se unieron los Estados europees, ya la semilla 
plantada por lal\evoluciún habia germinada. Totlas las Potendn:-­
S•' unnn par;\ combalir à la Francia, mo\·idas princípalmente por 
el mie, In que de elias se apoclt>ra, al ver el tnrPiún que las alll~­
naza, y mieutras combaten contra Francia no de::;perdician oca­
siún que ¡merla tlarle::; algunes paltnos mús de tierrn que du­
minar. 

;.;¡ mo' i<h'> por la lògica convinceote de Ja justícia las Poten-
cia s europeas, al despertar de su letargo, lmbieran hec ho I a 
guerra ú F'randa con el único y leat intento de volver à cada na­
ción, '' cada E::;tado, las porcion~s que siendo snyas había usor­
pado Napoleún, la guerra bubiera sído legal y conforme eon el 
sano principio clel.fus sunm cuiqne tribnere; pero una guerra t¡ne 
dice reconocer por móvil el rescatar lo usnrpaclo del dominio dt! 

una naciún que, violanclo todo p r incipio de Oerecl10, se convierte 
en nsu rpa.clom de Estaclos débiles, que no pne<len resistir d 
empnje el~::: las bayonetas francesas, y da por resultnclo el qtte 
una yez rescatada. lo robado, lo convier te en botín y se lo repar­
ten entre sí la;; màs fuertes, esa gnerra no esta ni pnecle estar 
de acnet·do con tos primorcliales principios de llerecho lntern~­
cional, consPCUt'Ocia lógica del Oerecho Natural. Francia e:::; la 

tl) D::o D .Jua:1 tle Dio.: Fdas. 
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conculcadora de los principios internacionales, y sus infestadas 
ideas revolucionarias se propagan, germinan y se desarrullan en 
I ls demas naciones, que si no pueclen por las negociaciones di ­
plomúticas, porqu~ Francia hace tabla rasa de ellas, ni por la 
fuerza cle las annas, evitar el contagio, debían combatirlas y 
morir ú vencer, pero nunca después de vencer hacerlas propias, 
se¿uir las huellas de la Revolución fraocesa y fomentarlas. 

La Revolución meuosprecia las ideas religiosas, y como con­
sEcuencia del ateísmo revolucionaria se apodera Francia de los 
Estados Pontificios, é indignada por la excomunión que contra 
él fnlmina Pío VIl, Napoleún hace prisionero al Papa, y cuando 
ú sus miras particulares conviene, se hace ceñir por el mismo 
1'ontifice la corona imperial. ¡Hipòcrita conducla del qne fué 
e11carnación de la ambición y del egoísmo! 

EL espíritu codicioso de Ja conquista no ¡mede coexistir ni 
nrmonizarse con los pactos, tratados 6 alianzas internacionales, 
y nsi se ve qne sin causa ningLma que lo legttime, se rompen los 
tratados firmados ayer entre dos naciones que hoy se aprestau 
para la gnena. Los pactos ò tratados no son mas qn'' corlas tre­
gttas, cot·tos intervalos necesario:; para repotwr las fnerzas y ar­
m lr nuevos ejércitos con que combalir con mús saña y auinco, 
stempre por Pl rnóvil de la conquista. 

SPría, pues, inútil buscar relaciones de paz intemacional en 
e:-.la faz de la época contemporà.nea, que tan ft•cunda fué eu gne­
nas como en ataqnes al Derecho de gentes. Imbuídas toda8 las 
Jlotencias en el continuo estada de guerra en que se enconlraba 
la Eut·opa, no ven m·ts que batallas que librar, pueblos qne con­
q 1istar, na'iones débiles qne barrar del mapa europea, parn lle­
" •r tl vacio que deja su desaparidón con el engrnndecimiento 
cie los Estades caciques. 

<<Un efecto de la declaración de la guerra, dice el ::;r. Torres 
Campos, es clar ú cada uno de los Estatlos b·~liget·aute::: el (lere ­
cho de obligar ú los oaciona1es del Estado enemi~o <'t abandonar, 
dentro de ua término equitativa, sn territorio. Si lo:-; nacionales 
tl t' l l~sta•lo enemiga perrnanecen en el territorio, uespoés cle pa ­
sMio el térrnino, en tanlo que perrnanezcan inofensivos no pue­
d n ser Lratados como enemigos.» 

Xapoler·,n en la guerra con Inglacerra l'alta a esle principio 
j•Jstísi111o cie Dereclw Interuacional, y hace prisioneros de guerra 
(I toòos lo:-; ingleses q11e se encontraban en PI Conlinente y con­
fí..:c ,i SitS bienes. ¿Qué calificativo merece este atenturlo al De­
n,·~hu de gentes? 

Ln gnerra ~~s la vindicacit'tn de nnestros derechos por la fner­
za. ¿Q:té dere.·tws vindicaba Xapolejn en las continua:; gnerras 
CJ u e man tnvo? 

Palp rt ble y visible esta el lamentable el'tado en que SE' en ·on­
tr d~<t l!l Perech<1 I u ternacionaL. La fuerza de las anna s y las gue-. 
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rras mas encarnizadas resolrían todas las contiendas internacio­
nales. En vano seria buscar en esta faz de la época contemporà­
nea los principi oc::: internacionales de la mediación y del arlJitraje. 
La utilidad, el egoísmo, y la codicia son los únicos principios 
que informan el Derecho Internacional de últimos uel siglo pa­
sado y comienzos del presente ¿Que causa produjo este deplo­
rable estado de cosas? La Revolución francesa y Napoleón I. 
Aquélla con sus doctrinas y éste con sus censurables hechos; 
con sus injustas guerras, hijas de una codicia sin limites, sin 
freno, que tal fué la coclicia que informo todos los actos de 
Napoleón I. 

JosÉ DE ARQUER VrvEs. 

EL ENCUMBRADO 

I 

Desde el dia que qoedó 
sin padres con su tristeza; 
vaga el pobre sin hogar, 
durmiendo sobre las piedras, 
comiendo pan de limosna, 
y sumida en la miseria 
en vano busca el consuelo 
del trabajo que no llega. 

Si la desesperación 
alguna vez le enajena, 
si un pensam ien to maldito 
toma silio en sus ideas 
y va a sm·gir de sn labio 
como un grito la blasfemia, 
por un instin to infantil 
de un recuerdo que se aleja, 
piensa en su acloraua madre 
y en la Virgen de su aldea; 
y entonces, trocando en llanto 
la expresión de su flaqueza, 
besa la ant1gua medalla 
que al cuell o peudien te lleva, 
mientras la pura oración 
le envuelve en su grata esencia. 

li 
Por un acto criminal 

fné elevaclo t\ la opulencia ..... 
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¿,cómo pudo el vicio entrar 
en su mente? .... ¡Bien pudiera 
re~istir la tentación 
nunando todas sus fuerzas! 

Hn uhidado la virlucl 
aquet qua en su suerte aclve¡·sa 
tU\'ü un lema en la bondad, 
,..n la honradez puso un lmna; 
¡clesconoce la piedad 
el qne estanclo eo la rniseria, 
adoraba la medalla 
de la Virgen de SLl alden! 

En el lecho del dolor 
::;e reruelve: fiebre intellsn 
mi'lgnetiza su razón 
y al deliria la sujeta. 

Sn corazón Ya à romper 
entre sus puños, r¡ue cien·a 
para asi ocultar, quizà::;, 
un vil roedor que le aqueja. 

¡Un rayo cie lucidez, 
Señor~ que mnestre la esfera 
donde tiène asiento el bien 
y la ~Iajestad Suprema; 
un recuerdo que eo él haga 
surgir la emoch·Jn 111ús liema~ 
una voz que le reanime 
rechazando s u tibiez:1 ..... 

¿Eu dónde estú la medalla 
de la Virgeo de su aldea? 

¡La dejú entre s ns harapos 
al pisar su estancia regia! 

Ar .. FR8DO F:U.\s. 

RECUERDOS DE UN TRABAJAD OR 

J';t'a el año 1833. En aqLtel tie111p0 lrauajaba yo en la fúbrica 
de los señores LL. v C. n en Barceloua. 

Las ol.Jrns de Lu¡s Blanch, Prondhon, Sué y dem<'ts dP esta 
calaña, tenian ya preocupados a gran número de trabaj:ulures, 
por ~èl' leidas estas obras con mús fe que raciociuio; Iu que al­
gnnas v~ces me obligaba a sostener cou ellos discu,..ioues, como 
qniera qn~ al !In y al cabo en esta <:la::;e de obn1s siempre es la 
Religiún la <1ue sale p.::ot· parada. 
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Un día, el 24 de Julio, ú la bora de la merienda, el asunto que 
les sirvió de tema fué la quema de los conventos, nu pudiendo 
menos ellos mismos de confesar que ningnn bien fué para los 
pueblos tal ateutado; al contrario, que lm sido un mal y mal de 
mucha imporlancia. llespués siguió la conversaciún sobre varios 
a5untos, rin~endo a parar en el de la Confesión sacramental, de 
la que hacian mis compat1eros las mas impías burlas y que yo 
defen<H del modo mejur que supe, Yaliéndome de lo que b"lbía 
leírlo en varios opúscnlos sobre la materia eu cuesti(m. 

Trabajaba cerca Lle mi telar un obrera de unos cuarenta años 
de edad, bombrr de con<.lncta tan reservada y genio tan tacitur­
na, que no le oiamos palaiJra que no fnese del totlo necesaria, 
motivando esto c1ue lodos le temiésemos y aún le respetasemos. 
Pues bieo, al elia sigLuente, que era la fiesta de san Jaime, serian 
como las ciucü cle Itt tade, ::;alia yo de casa para dar un paseo, 
y sin pensat· en lal hombre, éste se me aGerca cariñosamente y 
me di<;e que tendria d ~nsto de acompat1arme ~t paseo; lo tfllt:' 

acepté corté::;, pero, it deeir Ye:·dad, con una especie de temor 
qne no sabia cotno explicúmvlo. 

Salímos por la pnerl.a de San Autonio, clirigiénrlonos por la 
derc>cha, y al estat· un poca inlernados en las clerruídas mnralln.s, 
se parú como heritlo rle Utt rayo, y tomanclome Itt mano me J.ijo: 

-¿,Gespondes tú de la \'erdad tle las palabra:-; que ayet· tarde 
prununciastes en aquellc.t discusiún tau empeitada. sobre el Sa­
crameot.o de la Confesiòtt~ 

-Sí, le respondí; y con mil vidas, si mil vidas tuviera. 
-Y ¿entiendes t(t, mc clijo, que pueda llaber perdón para el 

hijo malvada que ba lelliJo la osaclla de Levantar las manos con­
tra su propia madre, ha:,;ta causade la muerle con uni.l serie con­
tinua de maidades? 

-Pensar lo contrario, le contesté~ seria lludm· de la clamen­
cia de Oios. 

-At'tn hay mas, fll?; tlijo, ¿ y ~i este sér desgradado, despué;; 
de verse sólo, siu tetter y:t nadie que le am~tse, acosadu por los 
remorclimientos, prec:ipitúndose de un abismo ú otro abismo, 
llegase it. ser un vil asesinu? ... ¿puetle esperar, l't!pito, que Dios 
Lenga misericordia dl' ól? 

-La sangre den·amarla por Jesucristo te da testimonio de 
esla ven.J.ad. 

-E:ntonces. me dijü cou acento mur trbte, ¿no es venlad; 
nmigo mío, que soy digno de cornpasiún viéndome tan des:;ra­
riado? 

-En chanto ú mi, le cllje, te compaJezco y te amo; te GUm­
padezco porque et·es mny desgraciada, según dice;::;; te amo por­
qne veo quieres volver (1. la gracia de Dios. 

-Puesto que me eOtll[H\dl!ces, me tlijo, voy ~~ abrirte mico­
J'alón, r¡ne etl ello ex.virim~:mturé un gran consut'lo. 

• 
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Después de muerta la que me dió el sér, ya no hubo reposo 

para m1 alma, llegando a un punto tal mi aburrimiento, que me 
hubiera quitada la vida mas de una vez, si hubit!se tenido valor 
para hacerlo; buscaba empero con afan que me la quitasen púr 
cualquier pretexto que fuese, no habiendo razón 6 sim·azón en 
que no tornara yo la peor parte; en fin, :::-ubió ú tal punto mi osa­
dia, que llegué a ser el terror de ciertos Jugares, adquiriendo 
tal nombradia que nunca me faltaran cuartos para vivir ú mis 
anchuras, y con trato de ciertas persooas con quienes me con­
taba intligno de relacionarme; tan alta me parecía su jerarquia. 
1\Ii deseo de figurar y el a fan de subir a pues tos elevaclos, me hi­
cieron afiliarme como miembro de una sociedad secreta, de 
aquellas cnya misión, me decían, era hacer la felicidacl de los 
pueblos, añadiéndome que había unos seres indignos que para 
eso debían clesaparecer. No sé si entientles que estos seres eran 
los frailes. 

Pues bien; llega el dia 25 de Julio de ·1>335. nesde mny tem­
prano me ví como atado a un sujeto que yo habiu visto alguna 
vez, sí, pero <.i quien verdaderamente no conocia: llUI·ante el dia 
se nos unieron cinco mas. El mencionada sujeto iba dúndouos 
instrucciones para llevar el plan ú debido acierto. 

Viene aquella triste nocbe ... yo, amigo mio, debo confesarte 
que súlo a hora comprendo como a medi da que se adelantaba el 
dia se aclelantaba mi fiereza, rorque comirnos poco y bebimos 
mucho y sin saber lo que bebiamos, llegando ú tul extremo que 
hasta era preciso el contenernos. Só lo guardaba serenidud el 
desconocido qne nos acompañaba. 

Nos situamos en Ja Rambla, paseúndonos arriba y abajo, y 
vt;íarnos al snjeto en cuestión relacionúndose con otros de muy 
buen ¡tO t'te. Sé que hubo corridas y algnn insulto au tes del ano­
checer; nada de eso vi, pero sí recnerdo que, sin saber cúmo ni 
por qué, eché de ver que estaba ardiendo el convento de San 
José, y que entónces se acercó muy alegre un sujeto, diciéndo­
nos qne todo iba bien. Entónces, como si nos desatasen cual 
u nas .fleras, al momento corrimos de un con vento a oLro con­
vento, devastando tanto como encoutràbamos a nuestro paso, 
sin poder saciar la sed de venganza que tanto nos tüormentaba. 

Por mi parte te diré que me meti en el hnerto de un conven~ 
to, y observé una como sombra que queria escotHlerse en mecHo 
de Las plantas; yo, sin meditar qLüén era ni cscnchar sus súpli­
cas, me abalancé sobre él y te dejé acribillado de heridas ... en 
fiu, borriblemente asesinado! ... -

A(IUJ mi amigo se dejó caer como desfallecido sobre una 
piedra. 

Entónces yo le dije: 
-Animo, amigo mio, animo, que en nombre de este Dios que 

tauto temes, te aseguro que toda"ia hay remedio y perdún. 
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Nada me contestó, tan to era lo que estaba abismado en sus 
negros pensamientos. Pero al cabo de un rato se levanta mas 
tranquilo y me dice: 

-¿Qué es lo que tengo de bacer? 
-Una cosa muy sencilla, le dije, todo lo que has hecho con-

migo, que verdaderamente has confesado, hazlo con un sacar­
dote. 

-Imposible; no tendría valor el asesino de presentarse de­
lante de la víctima, ni mucho menos de entrar bajo las bóvedas 
de un templo! 

-Bueno; sígueme, le clije, y te acompañaré a la casa de un 
sacertlote, y allí I e podt'as hablar como a un amigo. 

Otra vez nos dirigimos a la ciudad sin que ni uno ni otro ha­
blase palabra, hasta que ú poco trecbo, para alentarle, me atrev[ 
ú romper el silencio. 

-E$cuclla, le clije; durante este tiempo en que has vivitlo 
apartado de Di os, ¿babn\s ten i do tal vez alguna practica piadosa·? 

-No, me cooll-'Stú, porque tanto como me separaba de Dios 
tan lo més le olvidaba; sólo una cosa he guardudo, y es que nun­
ca me he permilido bla~femar su nombre, ni lo he tolerado jatn~ts 
;'1 lo::; que depenclieron de mL 

-Basta, amigo mío, basta, le dije; abora Jo comprendo todo. 
Llegamos :í la casa qua yo deseaba, en donde conternplé la 

escena 1M1s tiet na de este episodio . 
.Nos abren la pu··rta, en el momento se presenta un venerable 

anciano veslt•ln ue fraile; al \'erle mi amigo se Ie echa a lus pies 
dicienclo: 

-¡Confesión, padre mio; confesión y perclón para este des­
graeiadol 

El lo levanta cariñosamente, y despuè::; de estam parle un beso 
en la frent~, lP. dice: 

-Sosiégatt•, llijo mío, que tiem'Jo llabrú para to(lo. 
Jnstruiclo por mí tlel objeto de nueslra visita, nos llizo sentar 

y nos diri3Íf'1 una ll e rmosisima plútica, clemostr<'tnclonos con 
imúgenes lan viv.u::! la gran misericordi<t (!e Dios para. con los 
pceu clores, q~te no puue me nos d1~ derramar lúgr1 mas. I >espués 
q11e hnLo aeabado y Lom 1.ndo un tono màs familiar ttos dijo: 

-Tal vez (:1XIrnñaréis, amigos mios, que yo llev1~ est.e trnje y 
l[lW, este cunrto, ('011 S ll Crncifijo y cirios amal'i\los, mús pnt't•zcu 
euuicrlo dl· lulo iple :Jdornado de llesta. 

¡l:ercn de vcinte afw3 lrt qne esLoy celebr·ando esta lú¿nbre 
fiestal ¡cerca <le veinlc años ha que llice voto dr• pa::;ur la nuclw 
th,• Ilo~' en contin na \'ela. en mcmoria lle UJJO de lus tni'ls grniHles 
u ·onterimienlos de mi vida, para pedir ú Dios se rlig11e lilJrarme 
d :una trihulactón que de::;cl::! entónl.!es pesa sobre tnil 

F.stadmr> aten tos y los sabréis todo. 
Serí.m IJS ci11CO de la m 1ñ tl.l del día 23 de Jlllio de 183}, 
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cuanuo vino el sacristan del conYento a decirrne que en mi con­
fesonario babia un sujeto que me estaba aguardando. Bajé pre­
cipitadarnente, siendo el objeto principal de su confesión entre­
garme unos papeles, que él había usurpada y que el remordi­
tuiento le hacía devolver, porque de ello dependía la suerte de 
unos pobres huérfanos, encargàndome les diera lo màs pronto 
posihle el curso debido. 

Le di con todo el afecto de mi alma la absolución que él con 
gran deseo esperaba, prometiéndole que cumpliria mi deber lo 
IIHis pronto posible. 

Deho coufesaros, bijos míos, que este deber toda da esta para 
cumplirse. ¡CereR de veinte años que esos papeles est1'1n quitan­
do la tranquitidad a mi pobre alma! 

J~n aqutl eutonces nadie ignoraba, y menos los frailes, el 
lriste porvenir qne màs ó menos tarde nos aguardaba: en aquel 
mismo dia snpimos que la hora fatal se acercabu; por es9 los 
cruc estúbamos constituíclns en dignidad nos ocupamos en arre­
glar lo necesa.t·io, esperando con resignaciòn Iu t¡ue Dios fnes~ 
servitlo. 

Viene la noche y con ella lo que vosotros sabeis; la iglesia 
es taba anlicmdo por todJs lados, y yo aguardaba en mi cd da que 
,·iniera algún asesino para decirle: «~Iútarne, nada irnporta; pero 
que estos papeles vayan ú so destino.» Tuve la suerte de que na­
die ,·iniera, pero el temor de quedarme en media de las ruínas 
me obligj ú saHr y ú esconderme en el hnerto para ~o ier sah·at· 
los papele::;. 

Corri corno unloco por dentro el con vento, hasla encontrar la 
¡merta que daba al buerto. cuando me veo acomelitlo por ... -
(ar¡llí mi com¡wiiuo se clejó cau a sus pies yle dijo:) 

-Por cste a!-'esino, ¡ Padre mío! ¡pnr es te asesiuo, que no sabe 
cúmo da1· gracias ~l Dio~ por haberos salvarlo la vida! Aquí teneis 
vuestros pnpele~~ que he tenidu Cltidatlo de no enseñar ú nadie: 
pur!t que no descubriesen mi llorrendo m·imen, y que ltoy llem­
b.t para restiluirlos por media de la Confesiún. 

SP ahrazaro11, lloraron y se cubrieron de besos, rnienlras yo, 
inmó,·il como un:1 estatua de marmol, consirlerab.l enúnta es ln 
mi:::t>J'icorclia de Díos para con los pecadores! 

Un 'll.:j erlo r. 


